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Capítulo 1

	La despedida

	

	-Estás preciosa esta mañana. - Dijo él, cuando la vio asomada a la ventana. Ella se volvió, y pudo ver que estaba llorando, y un sentimiento de profundo dolor se apoderó de su alma.

	Ella… tan majestuosa… tan dulce… se secó las lágrimas, lo miró y le dedicó una sonrisa que intentaba ocultar su profundo dolor.

	Él se acercó, le cogió la cara con ambas manos, y con los dedos pulgares trató de limpiar de su hermoso rostro los restos de las lágrimas. -Te amo… te amaré siempre. - Le confesó. Ella reaccionó como si fuera la primera vez que se lo oía decir… y lo abrazó con fuerza… no quería separarse de él, aunque sabía que debía hacerlo.

	-Gracias… - Consiguió articular, en un susurro. 

	Él busco sus ojos con la mirada... pero ella seguía aferrada a él. Entonces le cogió la barbilla muy dulcemente y la miró a los ojos. Esos ojos verdes, que lo habían enamorado desde siempre. No tenía un solo recuerdo en que no estuviera locamente enamorado de ella. -Llevarás tu ropa ceremonial arrugada. - Consiguió susurrarle, evitando hablar del dolor que los estaba matando a ambos.

	-No importa. - Respondió, volviendo a apoyar la cabeza en su pecho. -Necesito escuchar el latido de tu corazón, sentir tu calor… por última vez.- Respiró hondo. -Te voy a extrañar mucho… -  Y rompió a llorar de nuevo.

	Él respiró hondo, pues no quería demostrar debilidad en ese momento, no se lo podía permitir. -Ya hemos discutido este tema demasiadas veces… - Le dijo sujetándola fuerte contra sí, intentando no perder el control sobre sus sentimientos. -Espérame en la otra vida, prometo hacerte feliz…  -

	Ella lo miró a los ojos durante unos segundos, que para ellos parecieron eternos y a continuación lo besó con pasión… con miedo… con ansiedad. Él… se dejó llevar.

	
Se separaron poco a poco, se miraron a los ojos de nuevo, y ella se dió la vuelta y comenzó a arreglarse la ropa, de espaldas a él.

	Él respiro hondo, recuperó la compostura y se dirigió a la puerta. Entonces, ella se volvió y le dijo con la voz casi recuperada. -Gracias amor… Gracias por creer en mí, por comprenderlo todo, gracias por amarme, gracias… -

	Él la interrumpió, antes de que rompieran a llorar los dos. Estaba al límite de sus fuerzas. -Cumpliré mi misión, te lo prome… - Y la puerta se abrió de repente y una sirvienta entró. Cuando se dió cuenta de que había interrumpido una conversación, se giró y se quedó quieta, mirando a la puerta y pidió perdón por no haber llamado antes.

	-No te preocupes… - Le respondio él. - … Yo no debería estar aquí… -

	-Majestad… - Continuó hablando la sirvienta, mirando todavía a la puerta por la que acababa de entrar, ya que sabía lo que estaba ocurriendo y se sentía tan mal como ellos dos. Era su manera de indicarles el respeto y el cariño que sentía por ambos. - …Ya está todo preparado, es la hora.- La joven doncella, también estaba sufriendo. Su voz al exponer estas últimas palabras fue débil, como si hubiese deseado no pronunciarlas nunca.

	-Ya vamos, Litsa. - Afirmó él dirigiéndose a la puerta con paso decidido.

	-Dyehuty, espera… - Ella lo llamó. Él se paró en seco y dijo sin volverse a mirarla. -Nunca me llamas así en privado, por favor, no lo hagas ahora. No me lo hagas más difícil.- 

	-Thoth... por favor… - Habló la Suma Sacerdotisa Emperatriz, acercándose a él, por detrás. - … un último beso. - Suplicó. Él no pudo resistirse... fue imposible.

	

	Litsa, la joven doncella,  salió de la habitación mientras los esposos se despedían en la intimidad de su alcoba, y esperó fuera.

	Unos minutos después, él salía del cuarto con paso firme, casi furioso, pensó Litsa, si no hubiese estado acostumbrada a los andares militares del “Guardián de los Secretos”, aunque, aquel día, todo era diferente. Todo llegaba a su fin. La Suma Sacerdotisa Emperatriz, iba detrás de él, con un paso más majestuoso, lento comparado con el del militar.

	

	Cuando llegaron al gran salón, donde estaba reunida toda la alta esfera de aquel país, no pudo evitar volver a sentir la punzada de dolor al mirarla  mientras ella daba su discurso de despedida. No la escuchaba, solo se limitó a observarla, tan bella… La túnica roja que vestía, con un tocado de plumas de pavo real, le sentaban muy bien y realzaba su belleza natural. Su piel color canela, sus ojos verdes, sus suaves labios, no podían ocultar el dolor que aquella situación le causaba. Pues, aunque no era culpa suya todo lo que ocurría, no podía evitar sertirse culpable, ya que ella había traído una misión desde muy lejos… desde otra dimensión y desde otro tiempo… Su alma, había traído una sabiduría a este mundo, que había dividido su reino. Dyehuty, tenía la obligación de llevar a cabo ese plan traído desde lejos... que su gran amor había traído desde las estrellas... y ella… Ella moriría para salvar a la raza humana... y él tenía la obligación de que su muerte no fuera en vano.



	
Capítulo II 

	Proyecto Hierro

	

	-Zoe, Zoe... despierta… - Pelayo la zarandeaba, para despertarla.

	-¿Qué pasa? ¿Por qué me despiertas? - Balbuzeaba Zoe entre sueños.

	-Estabas llorando. ¿Estás bien?- 

	-Sí... sí... he tenido un sueño muy raro...- Respondió, arrastrando las palabras, pues todavía se sentía un poco desorientada.

	

	

	-Y entonces me dijo...”Intenta descansar, mañana te espera un gran día” y se dio la vuelta, apagó la luz y se quedó otra vez durmiendo. - Zoe le contaba a su amiga lo ocurrido la noche anterior de camino al trabajo.

	-Desde luego… vaya un idiota...- Exclamó Katia. Zoe la miró con reproche, y esta prosiguió. -Ya sé que es tu novio, y que le amas y todas esas cosas… - Insinuó esto último en tono burlón. -… Pero reconoce que no es muy delicado, podría haber preguntado que era ese sueño. -

	-Sí, eso sí lo podía haber hecho, pero no lo hizo. - Zoe sabía que en esta ocasión Katia tenía razón. - Y yo no he pegado ojo desde entonces. -

	-Zoe… - Prosiguió Katia.- ... es que, es muy fuerte... que lástima que no fuese una película, me gustaría verla. -

	-No sabía que se podía amar con tanta intensidad. - Afirmó Zoe, poniéndole voz a sus pensamientos. -Ahora me siento vacía, como si me faltara algo. -

	-¿Sí?¡Un novio nuevo! - Exclamó cortante. Zoe la miró, y se sonrió. -No tienes arreglo, Katia.-

	-¿Yoooooo… ?- Preguntó haciendose la ofendida. -Pero... si es que no pegáis ni con pegamento... Mira, tú eres una arqueóloga con matrícula de honor en todas las asignaturas, durante toda la carrera, eres, además de inteligente, muy guapa, con un tipazo que quita el hipo, y además eres muy respetable en tu trabajo… y él... por favor... -Dijo esto último con desprecio.

	-Pelayo es recepcionista en un hotel, sabe hablar cuatro idiomas… - Defendió Zoe, con los pocos argumentos que tenía.

	-¿Cómo… ?- Preguntó ofendida Katia. -A ver si hago el recuento bien. Español, valenciano, inglés y... ¿Y? Me faltan dos, por qué, que yo sepa, el valenciano es un dialecto, que solo se habla en tres provincias de las cincuenta de España… bueno, que en realidad son 52 si sumamos a Ceuta y Melilla... y estoy divagando. ¿Cuáles son los otros dos idiomas?-

	-Francés e Italiano. - Respondió con contundencia Zoe, sabiendo que por mucho entusiasmo que le pusiera  a aquellas dos palabras, Katia volvería al ataque.

	-Eso no es correcto, Zoe, porque esos dos idiomas los está estudiando ahora, o eso dice él. - Corrigió Katia. -Lo que voy a disfrutar cuando nos contraten en  el “El Prado”, y él no encuentre trabajo en Madrid, porque el “hotel de papá”, no tiene sucursales en Madrid. -Las palabras de Katia dejaban translucir el cariño que sentía por el novio de su mejor amiga. 

	-Vale, vale, Katia. Comparado con mi currículum, el suyo es de risa, y el tuyo también, bueno... en realidad cualquier currículum es de risa. - Zoe intentó desviar la conversación hacia otro lado burlándose de su amiga. Aunque la reacción de Katia no se hizo esperar. Se paró en seco, se quedó pensativa, y movio la cabeza, como dándole la razón a su amiga y señaló. -Hombre, mirándolo así, eso es cierto. Pero… -

	-Siempre hay un pero… -Zoe comenzaba a pensar que seguirían con el tema hasta que empezaran a trabajar.

	-Pero… -Repitió Katia. - … no pegáis, lo siento, no lo veo. -Zoe se echo a reír, resignada, de lo que su amiga de toda la vida, le acababa de confesar... otra vez. Katia y Zoe se conocían desde pequeñas, ya en el cole congeniaron muy bien, y siempre habían sido aliadas. En la Universidad, las dos estudiaron  Arqueología, las pirámides les fascinaban... pero Katia encontró que la arqueología de biblioteca era lo que realmente le gustaba. Se dió cuenta el día que tuvo que tocar una momia, casi se muere de asco, vomitando, con mareos...

	Fue en un viaje a Egipto, el primer año de carrera. Aquel echo, fue una prueba de fuego para ambas, por que así descubrieron el buen equipo que hacían. Una era buena como investigador de campo y la otra como investigador de biblioteca. Zoe pasó la prueba con orgullo, y ambas recordaban aquel día con sentimientos diferentes... casi igual que con lo que sentían por Pelayo.

	Ambas chicas llevaban un año trabajando en un equipo arqueológico de España. Estaban destinadas en la ciudad de Alicante. Ese día era especial, por que, por fin les daban un proyecto serio, un trabajo de verdad, como decía Katia. Zoe era jefa de equipo. Era, el 16 de Septiembre. 

	Las dos chicas formaban equipo, junto con otras cuatro personas, Irma, Raúl, Abigail y Roque. 

	Irma era la encargada de todo lo referente al ordenador, fotos, escaneo, todo aquello que les facilitara el trabajo. Raúl tenía que llevar control sobre los gastos de proyecto. Era un enlace entre el museo y el equipo.  Abigail se movía en silla de ruedas, por un problema degenerativo, pero era un cerebrín, inteligente y lista, y con un gran corazón. Voluntariamente se había nombrado ayudante de Katia. Era la de mayor edad del equipo.

	Roque Quesada, el más joven de todos, era el ayudante de Zoe, quien lideraba el equipo, junto a Katia, que asumió el segundo puesto del equipo.

	El proyecto consistía en catalogar correctamente un mapa que habían descubierto enterrado entre mogollón de papeles en una reforma del castillo de Santa Bárbara. Este era su primer proyecto como jefa de equipo, y ya conocía al resto del equipo de otros proyectos.

	

	Apenas llevaban un mes analizando el misterioso documento, cuando llegó la Directora del Centro e informó a Zoe de que no podían continuar con ese proyecto, porque el Ejército de España los reclamaba para un asunto “Clasificado”. Debían de recoger todas sus pertenencias y desplazarse a otro laboratorio, en las afueras de la ciudad, lo antes posible. Como estaban trabajando en un laboratorio en el que apenas podían moverse los seis, tardaron un par de horas en recogerlo todo, pasar los datos del proyecto al nuevo equipo y desplazarse al nuevo laboratorio.

	El equipo estaba encantado, les faltó hacer una fiesta cuando aterrizaron en el nuevo laboratorio. Dejaron sus cosas y se fueron a comer. Tenían que celebrar el nuevo ascenso del equipo. Después buscarían donde colocarlas.

	

	Cuando volvieron, felices, se separaron por la enorme habitación, para elegir su lugar de trabajo. 

	-Aquí podemos hacer carreras de sillas de ruedas. - Dijo Irma mientras cogía la silla de Abigail y salía corriendo con ella. Abigail se reía, estaba feliz. Mientras estaban decidiendo donde colocar sus cosas, las puertas dobles, de la entrada al laboratorio se abrieron de repente, con un gran estruendo. Entraron dos militares, armados hasta los dientes. Todos se quedaron mudos, y como en un acto instintivo, se agruparon alrededor de Zoe y Katia.

	Katia, agarró a Zoe del brazo. -Tranquilos… -Zoe sintió el desconcierto en su equipo. Se soltó de la mano de Katia y se dirigió hacia la puerta. Apenas había dado dos pasos, cuando entró una gran caja de madera por la puerta. Todos se quedaron atónitos por el tamaño. Era tan grande, que casi no cogia por la puerta.

	-Doctora Alcalá… -Una voz potente sonó por detrás de la enorme caja, que dejó petrificados a los asistentes a aquella extraña escena. Por detrás de la caja, salió un hombre alto, fornido, moreno de piel y de pelo, vestido de militar de alto rango. Esa imagen dejó helada a Zoe. No se podía creer lo que estaba viendo. Su cuerpo temblaba y se quedó sin palabras. ¡¡¡Era Dyehuty!!! Thoth.

	Katia notó que algo le pasaba a su amiga y se fue a su lado, cogiéndola de nuevo del brazo. 

	-¿Dra. Zoe Alcalá? - Le preguntó el militar acercándose a ella. Inconscientemente Zoe movió la cabeza en signo afirmativo, mientras no podía salir de su asombro. El hombre de sus sueños, él que se despedía de su amor eterno, era real, y estaba allí, frente a ella.

	-Dra. Alcalá, soy el comandante de la Fuerzas Aéreas Amat, seré su enlace con el Gobierno en este proyecto... -Siguió hablando él, sin importarle que ella lo mirara totalmente alucinada.  Estaba acostumbrado a que los civiles reaccionaran así, cuando iba vestido de militar. Levantó un sobre que llevaba en la mano, y Zoe lo cogió en un acto reflejo. Entonces, se dirigió hacia el resto del equipo.

	-Como ya les habrán informado, esto es un “asunto de alto secreto”, nadie, absolutamente nadie debe conocer en que trabajan. No permitiré filtraciones de ningún tipo. Tengo carta blanca para hacer “lo necesario”, para que este asunto siga siendo clasificado. No es una simple amenaza. Han muerto 200 personas para poder llegar hasta ustedes, y les puedo asegurar, que 6 más no serían un obstáculo. - Se hizo un silencio sepulcral. Se volvió hacia Zoe, que lo miraba, ahora con miedo, y que no se había dado cuenta que Irma, también estaba a su lado, cogiendola del brazo que Katia había dejado libre.

	-Yo encontré...- Continúo el militar, mientras señalaba la caja. Respiró hondo, muy hondo… como si un gran dolor se le acabara de remover dentro , y prosiguió, con voz menos autoritaria. -Yo encontré esto... y estoy condenado a ser su guardián por el resto de mi vida. A si que... acostúmbrense a verme por aquí. - Sentenció ya en su tono autoritario. -¿Alguna pregunta?- 

	-Comandante, yo tengo una. - Raúl reaccionó como si estuviera acostumbrado a lidiar todos los días con militares. El comandante Amat asintió con la cabeza, para que prosiguiera. -¿Nosotros para quién trabajamos, para el Museo, para el Ejército, para usted?- 

	El comandante se quedó mirándolo como si fuera un insolente y le preguntó.  -¿Acaso importa?-

	-Sí, sí importa. -Contestó Raúl sin importarle el tono intimidador en el que le habló el comandante. -Soy el encargado de controlar los gastos y debo saber, en que partidas debo meter los gastos, y sobre todo, a quién tengo que solicitar el material necesario para que este equipo realice su trabajo. - 

	Era cierto… el comandante se dio cuenta de que lo que aquel hombre le decía era cierto. -CABO. - Gritó de repente, asustando a Raúl que dió un paso hacia atrás. Un hombre joven, de apenas unos 30 años, apareció por la puerta.

	-Señor… - Amat señalo a Raúl, como preguntándole el nombre, a lo que este contestó. -Raúl Padilla. -

	-Cabo, acompañe al Sr. Padilla, con el Capitán, tienen que hablar de “números”. -El Cabo le hizo señas a Raúl para que lo acompañara. -Por favor, sígame. - 

	-¿Alguna pregunta más? - El comandante se detuvo a mirar uno a uno a la cara. -No, no, no... - Movían uno a uno la cabeza, hasta que llego a Zoe y por primera vez, desde que llegó, la miró a los ojos.

	Algo se estremeció en su interior. Hacía mucho que nadie lo intimidaba de esa manera, y en ese momento, se acordó de que estaba tratando con civiles y los acababa de tratar como a militares. Retiró la vista de Zoe y se dirigió hacia la puerta. Se sentía culpable, se volvió, y habló con una voz menos autoritaria.

	-Ruego me disculpen, últimamente me han pasado cosas... muchas cosas, y he olvidado completamente que ustedes son civiles y no están acostumbrados al trato militar. No nos queda más remedio, a todos, el tener que buscar el punto para trabajar en armonía. - Se giró, aceleró el paso y salió de la sala.

	-Zoe, Zoe. ¿¿Qué es esto?? - Susurro Irma, que permanecía a su lado, mientras le cogía el sobre que el comandante le había dado.

	-Zoe… - Dijo Katia con voz miedosa.

	-Dyehuty… - Consiguió articular Zoe, dejando a todos helados, de nuevo.

	-Que estás diciendo Zoe, vuelve en ti…  Zoe. -Katia estaba muy asustada. Zoe volvió en sí, y cogiendo a su amiga de los brazos, mirándola a los ojos le dijo. -Katy, es el del sueño este tan raro que tuve el día que nos encargaron el proyecto del plano antiguo del Castillo. -

	Katia se quedó con la boca abierta. -¿Ese es Thoth? ¿Tu Thoth? - Consiguió articular después de unos segundos, que al resto del equipo le pareció una eternidad. Zoe movió la cabeza, en forma afirmativa.

	-¿Se puede saber de qué puñetas estáis hablando? - Preguntó Irma con voz alta, rompiendo el ambiente que había creado el comandante.

	-Thoth es un dios egipcio. ¿Cómo va a ser ese? - Abigail terminó de romper el ambiente, creando uno más distendido. Zoe, entonces, les contó abreviadamente, el sueño que tuvo hace unas cuantas semanas, y que no había podido olvidar.

	-¿Y qué hacemos ahora? - Preguntó Abigail.

	-El sobre que me ha dado, era pesado... ¿Dónde está? - Zoe se había olvidado totalmente de él, hasta ese momento. Irma lo mostró. -Vamos a la mesa, a ver qué es. - Zoe ya estaba recuperada de la impresión de ver al hombre de sus sueños… literalmente, había soñado con él.

	Se acercaron a la mesa, y abrió el sobre que le había dado Irma. Dentro había otro sobre, y dos hojas con detalles. -A ver equipo, que leo… - Anunció Zoe, antes de abrir el segundo sobre.

	“Proyecto Hierro”

	Alto Secreto del Gobierno de España

	Cualquier filtración será tomada como alta traición al estado Español, siendo el comandante de las Fuerzas Armadas Aéreas Españolas, Doctor Ramiro Amat Fernández, máximo responsable en la toma de decisiones en este ámbito.

	Dicho comandante, también es el máximo responsable académico en este proyecto, quedando todo el personal militar y civil que trabaje en este proyecto bajo su tutela y juicio.

	Dra. Zoe Alcalá Iniesta, será la directora del equipo civil, constando este con:

	-Dra. Katia Alcalá de la Alameda Juárez, como especialista en traducción de textos antiguos.

	-Dra. Abigail Pacheco Puche, como ayudante especializada de la Dra. Alcalá de la Alameda.

	-Dr. Roque Quesada Villar, como ayudante especializado de la Dra. Alcalá.

	-Dr. Raúl Padilla García, como Ingeniero en Informática de Gestión.

	-¿Raúl es ingeniero informático? -Preguntó Irma desconcertada, interrumpiendo la lectura de Zoe.

	-Si lo dicen los militares... no creo que se equivoquen. - Contestó Zoe, y añadió. - Continúo leyendo… -

	-Dra. Irma Castro del Castillo, como Ingeniera Jefe en aplicaciones informáticas y de sistemas, y responsable de la seguridad informática.

	-Ja… - Volvió a interrumpir Irma. -Perdón, no lo he podido evitar... Raúl es mi ayudante, ja… -

	-No te pases con él. ¿Vale?- Zoe advirtió a Irma sonriendo. Sabía que no le serviría de nada.

	-Valeee... seré buena chica. - Respondió con voz burlona, mientras le cucaba un ojo a Abigail. Zoe continuó leyendo.

	Si alguno de ustedes, no están de acuerdo, por favor, salga por la puerta.

	En caso contrario, estarán obligados a seguir las normas que el comandante Amat considere oportunas.

	-Y aquí termina, con un montón de firmas. - Zoe mostró el documento enseñando las firmas a sus compañeros. -Es mi obligación preguntaros si deseais abandonar el proyecto antes de empezar. ¿Quién no sigue adelante?

	El primero en contestar, robandole la ocasión a Katia, fue Roque, expresando abiertamente su ilusión por colaborar en este proyecto. Uno a uno se fueron sumando a la lista. Todos se quedaban, era la oportunidad que tanto habían soñado.

	-Entonces, abriré este nuevo sobre. - Continuó Zoe, que abrió el segundo sobre con cuidado y salieron de él muchas fotos de tatuajes, y una nueva hoja de instrucciones, que cogió ignorando las fotos, y leyó en voz alta.

	“Proyecto Hierro”

	Alto Secreto del Gobierno de España.

	Su primera misión, será averiguar que significan los tatuajes de las fotos.

	Hasta que no lo sepan, no deberán abrir la caja, ya que podrían morir instantáneamente. 

	Hubo intercambio de miradas, mientras Zoe continuaba leyendo.

	Los tatuajes son la clave, para controlar el artefacto que hay dentro de la caja.

	-Este documento solo tiene una firma, es del Rey de España. -Y como había echo anteriormente, les enseñó el documento a sus compañeros.

	-Necesito una silla. - Dijo Abigail, rompiendo el silencio.

	-Muy graciosa… - Observó Irma. - ¿Y qué hacemos con la de ruedas? -

	-Me la quedo yo. -Respondió Roque, mientras buscaba con la mirada algún lugar donde sentarse. - Creo que me voy a desmayar, a vomitar, o algo… me encuentro fatal. -

	-Yo tengo ganas de vomitar. -Katia se sentó en la mesa donde estaban las fotos. -No entiendo nada, y estoy muy nerviosa. -

	-Chico, chicas… -Animó Zoe completamente restablecida y sorprendentemente  relajada. -Esto es lo que hemos estado esperando toda nuestra vida. Por eso nos hicimos arqueólogos… -

	-Yo no, yo soy informática. -Reclamó Irma, mientras intentaba evitar que Katia se sentara sobre las fotos.

	-Venga equipo, es lo que habíamos soñado. Un puzzle que poder re-colocar... Indiana Jones...- 

	-Sí, a eso sí me apunto. - Irma levantó un dedo, como señal de que contará con ella, mientras no dejaba de observar las fotos. Algo le había llamado la atención.

	-Y yo. - Abigail estaba tan animada como Zoe.

	-Y yo. - Roque se encontraba reconfortado redeado de aquellas mujeres tan seguras.

	-¿Katia?- Preguntó Zoe.

	-Pues claro. ¿Qué vas a hacer sin mí? - Respondió Katia, con una media sonrisa, levantándose de la mesa. -Pero recordad, que tenemos que trabajar, con Thoth, el Señor comandante.

	-Entonces ya estamos todos. ¿No?- Zoe estaba emocionada. Y en su emoción se olvidó de Raúl. Pero como una buena jefa, hizo recuento. -Zoe, sí…  Katia, sí ... Abigail, sí ... Roque, sí…  Raúl...  A Raúl tendré que informarlo después, e Irma, sí.

	-Of course. - Irma comenzó a quitarles las fotos de las manos a todos los miembros que estaban revisandolas. -A ver las fotos, dádmelas, que voy a escanearlas. - Y se fue, a un rincón donde había un ordenador y una impresora con escáner, y mientras los demás la miraban atónitos, ella se puso a trabajar.

	En ese instante, entró Raúl por la puerta, y le dió un papel a Zoe, y ella lo leyó, y le dió su aprobación. -Bueno…  por fin vas a trabajar en lo que estudiaste, Dr. Raúl Padilla, Ingeniero Informático de Gestión. -

	-No me tengo que preocupar por los gastos, y eso es tranquilizador.  Ser secretario de todos va a ser una locura. - Estaba tan emocionado, que aunque intentó causarle pena a su jefa, lo único que consiguio fue una sonrisa. Zoe apoyó una mano en su hombro y le siguió el juego. - Lo siento, eres el hermano pequeño de nuestra extravagante familia. - Raúl la miró y le devolvió la sonrisa.

	-LAS FOTOS ESTÁN NUMERADAS. - El grito de Irma rompió el momento familiar de Raúl y Zoe.

	-Dame las que ya tienes escaneadas. - Zoe se acercó a ella. En la esquina derecha de cada foto había un número, siendo la mano derecha la primera, por delante y por detrás.

	-Hay dos 1. -Avisó Irma. -Por lo que he visto, creo que es el cuerpo de un hombre tatuado por delante y por detrás. -

	-Necesito una pared grande. - La mente de  Zoe ya estaba trabajando a gran velocidad.

	-¿Qué pasa? - Preguntó Raúl, al que le pilló por sorpresa todo el tema de las fotos.

	-Ven, yo te lo explico. - Abigail buscó con la mirada la aprobación de Zoe, y esta le dió las hojas de indicaciones que estaban dentro de los sobres. Después buscó entre las cajas que habían traído, hasta que encontró lo que buscaba, cinta de doble cara. 

	Comenzó a pegar las fotos en la pared que quedaba a la izquierda de la puerta, quedando la mano derecha en el centro de aquel extraño mosaico. El resto del equipo, comenzó a ayudarla, mientras Irma terminaba de escanearlas, y Abigail ponía al día a Raúl.

	

	Mientras el trabajo comenzaba en el laboratorio, el comandante intentaba ordenar sus ideas, cosa que no era fácil, después de todo lo ocurrido.

	-Comandante…  -Le llamó alguien a sus espaldas.- ¿Te encuentras bien? - 

	El médico militar lo miraba intentando averiguar que ocurría. El teniente Ansuez lo conocía muy bien, e intuía que algo no había ido como él esperaba.

	-Sí, no te preocupes. - Le contestó Amat.


Capítulo III

	Confesión de secretos

	

	-Señor,  ya tiene el despacho más cercano al laboratorio listo. Se lo habían asignado a la Dra. Alcalá. - Un soldado informó al comandante, que estaba intranquilo.

	-Gracias ... ¿Dónde están las cosas de ella?- Preguntó.

	-En otro despacho, en el despacho que le habían asignado a la Dra. Alcalá de la Alameda, al final del pasillo. - Contestó el soldado.

	-Bien... ¿Se lo han comunicado ya?- Él no era consciente de que el interés por la Doctora Alcalá crecia por momentos.

	-No, Señor. ¿Lo hacemos? - El soldado esperó su respuesta.

	-No, no. Dígale que quiero hablar con ella en el despacho que le habían asignado.  A solas. -Ordenó el comandante.

	-Sí señor. - El soldado dió media vuelta y fue a cumplir la orden que acababa de recibir.

	-Deberías contarle toda la verdad, por lo menos a ella. Su equipo confía en ella, y tú deberías hacerlo también, para tener toda la información. - El teniente Ansuez, estaba al lado de su amigo Amat, aconsejándole, como había hecho siempre. Estaban en el pasillo, muy cerca del laboratorio, y se encaminaron hacia el despacho que había señalado el soldado.

	-Teodoro, ella… la Dra. Alcalá… ella está relacionada con la caja, como yo.- Confesó el comandante, justo después de indicar a Ansuez que cerrara la puerta con un gesto de la mano.

	-¿Qué dices?- Preguntó alarmado el teniente Ansuez, mientras dejaba la puerta un poco abierta, por que había entendido mal la señal de Amat. Él entendió que la dejara entreabierta para cuando fuera la Doctora.

	-Cuando la he mirado a los ojos… esos ojos… había algo en ellos. Es extraño, Ansuez, pero que hay normal en mi vida desde... desde aquello… - La voz del  comandante expresaba el gran peso que sentía. Respiró hondo y continuó hablando. -Este es mi nuevo despacho, ¿Dónde está el tuyo? -

	-Es el que hay al lado de este. - Respondió Ansuez, y en el tono de voz, se le notaba la gran preocupación que sentía por su amigo… Un amigo, que era casi como un hijo para él. Tampoco podía evitar sentirse culpable. -Tú no puedes separarte más de doscientos metros de esa cosa, y yo no me separaré de ti más de diez.- Ansuez estaba decidido. 

	-¿Cómo… ?- Preguntó Zoe, que había escuchado estas últimas palabras. Cuando llegó a la puerta del despacho vio que estaba entreabierta, y al empujarla un poco, escuchó claramente las palabras de Ansuez. -Le exijo que me cuente qué pasa aquí, qué es esa caja, quién es este hombre, y qué...-

	-Por favor, tranquilícese. - Ansuez trató de tranquilizar a Zoe, pues los dos no esperaban que ella acudiese tan rápido a su llamada. 

	-Le ruego que pase, y le contaré todo lo que necesite saber. - Amat se acercó a la puerta y la abrió totalmente. Zoe entró, y ni se dio cuenta de que habían sacado sus cosas. Apenas llevaba unas horas en ese despacho, y solo había entrado para dejar unas cajas llenas de libros y un ordenador portatil. El resto del tiempo lo había pasado en el laboratorio.

	-Por favor, siéntese. - Ansuez señaló el sofá que había cerca de donde estaban, cerca de la puerta. -Yo me voy, para que hablen con tranquilidad. - Y salió cerrando la puerta trans de sí. Cuando Zoe tomó asiento el comandante se dirigió hacia la ventana, y mirando hacia afuera comenzó a relatar “su historia”.

	-Dra. Alcalá, lo que le voy a contar, es alto secreto, además de personal, y me gustaría que no lo comentara con el resto del equipo. - Se giró y se sentó al otro lado del sofá, y continuó. -Considero, como doctor en Arqueología que soy también, como usted, cuanto más datos tenga, más fiable será el resultado. -

	-Entiendo. - Zoe comenzaba a adivinar que no iba a ser fácil dirigir el proyecto, e intuía que el comandante sabía mucho más de lo que le iba a contar.

	-Entonces, le ruego, que no me interrumpa, y que me haga las preguntas al final. - Dijo esto último mirándola a la cara, evitando mirarla a los ojos, cosa que era difícil, porque Zoe, era una chica muy guapa, con los ojos grandes y verdes.

	Para comenzar su relato, el comandante Amat, se levantó y mirando por la ventana comenzó a relatar su historia.  Respiró hondo un par de veces antes de hablar. Era evidente de que no era nada fácil para él. -El 16 de septiembre viajé a la isla del Hierro, al pueblo de “La Restinga”. Tengo que reconocer que es una zona preciosa… - Dejó de mirar por la ventana, giró y se sentó,  de nuevo en el sofá. -Yo estaba de vacaciones, el teniente Ansuez, viajó conmigo. El militar que estaba aquí cuando usted llegó. Yo… yo iba a ver a mi esposa. – El dolor que sentía le hacía contarlo cabizbajo. -Y Ansuez a unos amigos. Mi esposa, Lucía, trabajaba como arqueóloga submarina en aquella zona y por eso fui a verla.- Era como si tratara de justificar el porqué estaba allí, y dejar claro, que lo que ocurría era muy personal para él.  Se levantó del sofá, y se fue hacia la ventana, donde, mirando a ningún punto fijo, perdio la mirada. Era obvio que estaba muy nervioso.

	-Esa noche, el teniente se fue al pueblo, con sus amigos, y yo me quede en el campamento provisional que el equipo de mi esposa tenía a unos 5 kilómetros hacia el este del pueblecito. Esa noche, cuando estábamos a solas, Lucía me enseño una pulsera. Esta pulsera. - Se remango la camisa y se acercó hacia ella para enseñarle el tatuaje que ya había visto en la foto.

	-¿Eres tú? -Susurró Zoe casi sin aliento.

	-No toques, por favor. - Se retiró rápidamente, bajándose las mangas, tapando de nuevo los tatuajes. Se colocó de nuevo al lado de la ventana y continuó con su relato. -De momento, el único que ha podido tocarlos, sin desintegrarse, ha sido Ansuez, perdón, el Dr. Ansuez.- 

	Zoe estaba tan conmocionada con la nueva información, que no escucho la palabra “desintegrarse”. -Por favor, continua, porque eso... es un tatuaje, no una pulsera. - Intentó que Amat no se diera cuenta de que le había pillado por sorpresa el hecho de que el cuerpo semi desnudo de las fotos fuera el del militar que tenía ahora delante. 

	-No son tatuajes. - Respondió contundente el comandante. -Es mi piel, que se ha pigmentado así, en esas zonas. Médicamente, soy medio indoeuropeo y medio africano, según la zona en la que se tomen las muestras. -La cara de Zoe parecía un poema, no daba crédito a lo que estaba oyendo y lo que estaba viendo. Amat, se dio cuenta, y continúo hablando. -El caso, es que cuando Lucía me dio la pulsera, solo la toque...- Paró de hablar y con tono cabreado, explotó. -Ella la tuvo varios días, y no pasó nada, nada. La examinaron ella y sus compañeros, y pensaron que la habría perdido un turista en verano y por eso decidió regalármela. La tocó todo el mundo...-  Y su voz pasó del cabreo a la desesperación, y casi llorando se derrumbó en el sofá. Su voz apenas era un sollozo. -No recuerdo haberla cogido… solo sé que ella me la dio, con una sonrisa… - Respiró hondo y se levantó de nuevo… Y de nuevo, miró por la ventana. Zoe veía los cambios de sentimientos, nervios, dolor, pena, incomprensión, impotencia... y como intentaba controlarlos. Estaba tan atractivo.

	-Todo se volvió negro… - Continuó el comandante, sacando de sus pensamientos a Zoe. -Después de varias horas, me desperté... solo, en medio de un agujero, sobre una caja, que no sé todavía de que material es. Y a unos cien metros de mí, en redondo el ejército. Me levanté, y alguien, con un altavoz, me pregunto, que cómo me encontraba. Levante el pulgar en señal de que bien, aturdido y desorientado, pero físicamente bien. Me levante y fui hacia donde me habían hablado, y un enorme zumbido surgió detrás de mí. La caja estaba vibrando. Cuanto más me alejaba, más fuerte era el zumbido. Temí que explotara, y me volví a sentar sobre ella... y cesó el zumbido. Estuve allí, solo, setenta y dos horas, sin agua, ni comida. Nadie podía pasar, porque se desintegraba en un instante. Mucha gente intentó ir a ver si estaba vivo, y desaparecieron como si fueran polvo. Había como un campo de fuerza invisible, que me aislaba a mí y la caja o piedra o lo que sea, del resto del mundo. “Los tatuajes”, los llamaremos así, ya habían aparecido. A las setenta y dos horas, estaba tumbado sobre ella, mirando el cielo azul, y comenzó a vibrar, y con un golpe seco, paró. Desde el otro lado, todos me preguntaban qué pasaba. Yo no tenía ni idea. Entonces, un Ibi, un pájaro, se posó sobre la caja a mi lado, buscó mi mano, y luego miró hacia la orilla. Le pregunté al animal, si me podía ir. Y asintió con la cabeza. -

	-¿Cómo?- Preguntó incrédula Zoe.

	-Lo sé. Es de locos. He investigado un poco. El Ibi es el animal con que los egipcios representaban a...-

	-Thoth... - Terminó la frase Zoe.

	-Sí... - Él no esperaba una respuesta tan rápida de Zoe. Tras un momento continuó con su relato. -Salí de allí, y los militares que intentaban tocarme… pufff… polvo. El teniente Ansuez, él es médico militar, es el único, que por razones desconocidas, puede tocarme. -

	-La caja y tú sois un peligro... - Zoe reaccionó, después de unos minutos, en los que había tratado de asimilar todo lo que el comandante le había contado.

	Amat notó como la cara de Zoe se ponía roja de ira, mientras se levantaba del sofá y le decía en un tono cada vez más alto. -¿Y la habéis traído a una zona urbana? Y además una zona turística, ¿ESTAIS LOCOS ? -

	-Tranquila… - Se apresuró el comandante en tratar de calmarla. No era la reacción que esperaba de ella. Aquella reacción lo pilló desprevenido. -Yo solo soy peligroso si me tocan la piel de los tatuajes. El resto no hay peligro. Y la caja, no me puedo separar de ella más de doscientos metros. A cien metros comienza a vibrar, a ciento cincuenta metros levita y a doscientos alcanza una altura de dos metros y realiza un sonido muy desagradable. No he probado más, por miedo. -

	-¿QUÉ... ES... ESO?- Gritó Zoe señalando hacia el laboratorio. El comandante agachó la cabeza, se giró hacia la ventana, y mirando a través de ella, le dijo a Zoe, con voz totalmente militar. -Ese es su trabajo, doctora. Averígüelo antes de que destroce más vidas. -

	Zoe se sintió culpable. Aquellas palabras cayeron sobre ella como un jarro de agua fria. Él le acababa de confiar una parte muy importante de su vida, y ella se había dejado arrastrar por el pánico. Y aunque las últimas palabras del comandante habían sido en todo militar, ella había notado el dolor que transmitian. -Lo siento... - Se disculpó, con un tono más calmado. -Pero me acaba de contar que no hay aviso, simplemente se desintegra la gente. -

	Hubo un silencio incómodo, en el que Zoe miraba al comandante, y este parecia ignorarla. -¿Su esposa?- Susurró.

	-Ni rastro… como el resto de su equipo. Unas 50 personas, entre geólogos, arqueólogos, topógrafos… amigos.-

	-Por Dios... ¿Quién inventaría algo así? - Preguntó Zoe, mientras se desplomaba en el sofá.

	-Esa es su asignatura pendiente, doctora Alcalá.- Amat se alejó de la ventana y se acercó a ella.

	-Haré lo que este en mi mano. - Respondió ella, levantándose de un salto del sofá.

	-Otra cosa doctora. Le ruego, que no comparta lo que le acabo de contar, con sus compañeros. -Rogó Amat.

	-Ellos tienen derecho… - Respondió ella, levantando la mano en señal de queja.

	-A seguir con vida. - Respondió él secamente. - Cuénteles solo lo justo para mantener la seguridad de todos, pero evite entrar en el cómo y el dónde se encontró. Y sobre todo, no mencione a mi esposa, por favor. - Esto último lo dijo mirándola directamente a los ojos. Ella asintió con la cabeza, sin dejar de mirar aquellos ojazos marrones. Se giró y se dirigió a la puerta. -Doctora Alcalá… - Ella ya sujetaba el pomo de la puerta para abrirla. - El Ejército está preparando un recinto especial. Tardaremos un tiempo todavía. -

	-Está bien... -Le respondió mientras salía. 

	Cuando ya estaba fuera del despacho, volvió a entrar y cerró la puerta, cosa que descolocó totalmente al comandante. -¿Ocurre algo doctora? -

	-Por favor, llámeme Zoe, todo el mundo lo hace. Y sí, hay algo... Algo que debería contarle. Por favor, siéntese. Por que si lo que me ha contado es todo cierto, yo debería contarle algo que creo que podría estar relacionado. La noche que le ocurrió esto, el 16 de Septiembre... Yo tuve un sueño que no he podido olvidar... Como olvidarlo.


Capítulo IV

	Sin secretos

	

	ANSUEZ, ANSUEZ … - Amat salió gritando de su recién adquirido despacho.

	-¿Qué pasa? - El teniente salió corriendo del despacho contiguo.

	-Pasa a mi despacho, YA.- Gritó, mientras entraba a su despacho. El teniente lo siguió, y se quedó helado cuando vio a la doctora Alcalá , esperándole.  -Cierra la puerta. - Le ordenó.

	-¿Qué ocurre?- Le preguntó a Zoe en un susurro, cuando llegó a donde ella estaba.

	-Teodoro… - Amat estaba fuera de sí, necesitó hacer unas respiraciones para conseguir controlarse antes de hablar. -La noche que me ocurrió esta locura... ella… - Señaló a Zoe- ...Soñó conmigo, y con estos tatuajes... ¿Casualidad? No lo creo.-

	-¿Comoooooó?- El teniente no podia creer lo que estaba escuchando. -A ver, tranquilízate Ramiro y explicarme los dos, con tranquilidad, todo esto. -

	-Tienes que revisarla, mirarla, no se algo. A ver si me puedo quitar este veneno de encima. - Amat estaba totalmente fuera de control. Estaba rabioso y no se molestaba en ocultar su frustración. Ansuez y Zoe comprendieron cómo se sentía en realidad... se sentía atrapado en su propio cuerpo. Desde que le ocurrió, se había mostrado como el militar que era, dejando siempre sus sentimientos a un lado, pero ahora... ahora no tenía control sobre ellos.

	-Está bien, me hará lo que considere necesario, y colaboraré.- Zoe se  aproximó a él lentamente, como el domador que se acerca a una fiera.

	-Sí. - Ansuez no podia asimilar tan rápido los acontecimientos. -Ahora mismo estoy perdido, me tenéis que contar lo que pasa, porqué no sé por donde empezar. -

	-Zoe, por favor, cuéntaselo, mientras voy a por un café, a ver si me tranquilizo, o mejor una tila. - Amat, fue hacia la puerta. Lo que Zoe le acababa de contar había sacado a la superficie la atracción que sintió cuando la conoció. Y en este momento tenía un torbellino de emociones que le eran imposibles controlar. Él siempre había amado a su esposa, y tan solo un mes desde su muerte, se sentía muy atraido por una mujer que acababa de conocer, y con la que tendría que trabajar. Necesitaba escapar de allí, y pensar tranquilamente que le estaba pasando. 

	Cuando abrió la puerta, no esperaba lo que encontró al otro lado, y se sobresaltó. Todo el equipo civil estaba en la puerta. Katia tenía postura de que iba a abrir la puerta. -¿Qué pasa?¿QUE HACEN TODOS AQUÍ?- Gritó 

	-¿Zoe está bien? - Preguntó Katia, desafiando al comandante. 

	-Le hemos oído gritar, y sabíamos que Zoe estaba con usted. - Continuó Raúl, mientras Katia y Amat se sostenían las miradas.

	-Estoy bien… - Respondió Zoe, a la espalda de Amat., y este dió un salto instintivo, porque pensó que lo iba a tocar.

	-REGRESEN AL LABORATORIO. - Amat estaba descontrolado. Y el desafio de Katia no había ayudado en nada. Irma miró a Zoe, y esta le hizo un gesto de que obedecieran, Entonces Irma en tono conciliador dijo: -Esta bien, chicos, sigamos trabajando, que para eso nos pagan. Vamos Katia. - Amat dió un portazo y se alejó por el pasillo, cuando vio que todos habían entrado en el laboratorio.

	Zoe, se quedó en el despacho con Ansuez y le contó el sueño, y también lo que ocurrió cuando vio por primera vez al comandante. 

	

	El teniente Ansuez y Zoe estaban en una agradable charla, cuando llamaron a la puerta. -Entre.- Respondió Ansuez, con el típico tono militar. Era Raúl. -Creo que deberían venir, la caja está vibrando. - Ansuez y Zoe se miraron aterrorizados. ¿Dónde había ido Amat?

	-Voy a por el comandante. -Fue la reacción de Ansuez, mientras salía corriendo del despacho.

	-Yo voy a monitorizar la vibración, no tardeis. -Zoe ya salía por la puerta, mientras que Raúl le preguntaba. -¿Qué ocurre? ¿Qué pasa?- 

	-Cuando venga Amat, os lo contaremos todo. - Le respondió mientras entraban en el laboratorio y se encontró a todos con la cara blanca, sin entender nada.

	-ALEJAROS DE ESTO. - Gritó Zoe, cuando vio que la caja comenzaba a levitar. ¿A dónde te has ido comandante? Pensaba atemorizada.

	-¿QUÉ HAY AHÍ DENTRO, ZOE?- Gritó Katia. El zumbido era cada vez más ensordecedor. Zoe la miraba, sin saber que hacer, ni que decir.

	De repente, el sonido que emitía la caja cambio, y se posó de nuevo en el suelo. Zoe, comenzó a respirar con tranquilidad, y afirmo. -Ya viene el comandante, por favor, ser respetuosos. No está el horno para bollos. -

	-¿Qué? ¿Cómo sabes que...? - Comenzaron a interrogarla todos. -Zoe…  - Abigail, cogiéndola de la mano, preguntó. -¿Qué ocurre? - Cuando Zoe le iba a responder, las puertas del laboratorio se abrieron con un fuerte golpe, que sobresalto a todos. -YA ESTOY AQUÍ, MALDITA CAJA. - Gritó Amat, y volvió a salir del laboratorio. Se oyó un portazo, que dedujeron que provenía de su nuevo despacho, el más cercano al laboratorio.

	Tras unos incómodos segundos, que a Zoe le parecieron una eternidad, empezó a dar explicaciones. -Está bien, equipo. El comandante Amat, Ramiro Amat, no está ahora para explicar nada. Así, que lo explicaré de la mejor manera que pueda. El comandante se encontró una pulsera, durante un viaje a las Islas Canarias. En el momento en que la tocó, todo el mundo se le vino abajo, literalmente hablando. Todo a su alrededor,  a unos cien metros de radio, fue volatilizado, incluidas unas cincuenta personas.  Solo sobrevivió él. Cuando despertó, le habían aparecido esos tatuajes en el cuerpo, y la famosa caja, apareció debajo de él. Durante setenta y dos horas, todo aquel que intentaba acercarse a él, se desintegraba, al entrar en el círculo de cien metros de radio. Y si él se aleja de la caja, esta vibra, como ha ocurrido hace un momento. Pasadas setenta y dos horas, la caja emitió un zumbido diferente, y ya podían acercarse. Él no se puede alejar de la caja. A cien metros vibra, a ciento cincuenta metros levita, a doscientos metros, alcanza un sonido ensordecedor y una altura de 2 metros. -

	-¡Joder…! - Exclamo Irma. -Y todo eso en la primera tarde de trabajo ...-

	-La leche… ¿Buscábamos emociones? - Roque expresaba en voz alta sus pensamientos.

	-Una cosa más… - Continuó Zoe.

	-¿Más?- Preguntó Raúl incrédulo.

